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Una convocatoria legítima, justa e imprescindible

Cuando los sindicatos deciden
convocar una huelga general es por-
que se han agotado todas las vías de
negociación. Diría más. La huelga ge-
neral  del 29M es tan necesaria que
hasta el propio presidente del Gobier-
no llegó a considerarla inevitable con
la reforma laboral que tenía previsto
aprobar. Y efectivamente, la aprobó.
Por decreto, sin diálogo, ni negocia-
ción alguna con los sindicatos. En ple-
na sangría de destrucción de empleo,
con 5,4 millones de personas en el de-
sempleo, el Gobierno aprueba una re-
forma del mercado de trabajo, no para
incentivar la contratación, sino para fa-
cilitar y abaratar el despido. 

Pero estos dos meses y medio de
gobierno conservador se han converti-
do en un ataque sin precedentes al Es-
tado social. Instalados en el la doctrina
de Bruselas y los mercados financie-
ros, y jaleados por el discurso de la
CEOE, la derecha española que nos
gobierna ha iniciado el desmontaje del
Estado de bienestar y la quiebra del
modelo de convivencia que surgió de
la transición democrática. Es la certifi-
cación de la derrota de la política a
manos de la economía y los mercados
financieros, que fueron los causantes
de la grave crisis que vivimos. En defi-
nitiva, un golpe a la democracia.

‘Quieren acabar con todo’
Este es el lema de la huelga general. Y
nada mejor para resumir los objetivos
de las medidas del Gobierno. Y ya llue-
ve sobre mojado. En España los recor-
tes que se vienen aplicando desde
2010 no han hecho sino agravar la si-
tuación. Se aprobó una reforma laboral
de menor alcance pero con los mis-
mos ingredientes que la aprobada el
pasado 10 de febrero (despido más
fácil y barato, dualidad del mercado de
trabajo, desvirtuación de la negocia-

ción colectiva); se colocó la reducción
del déficit en el frontispicio de la ac-
ción política y con ello, se volvió a las
andadas de los recortes, ajustando el
gasto, ignorando los ingresos, y renun-
ciando a reactivar la economía y a cre-
ar empleo. Como había que ganar las
elecciones, el Partido Popular no dudó
en ocultar sus intenciones y sustituir la

propuesta política por la retórica de la
demagogia (“no queremos abaratar el
despido; queremos crear empleo”, di-
jeron). Y lo consiguieron. El 20 de no-
viembre, lograron mayoría absoluta en
las urnas y se dispusieron a gobernar.
Nunca en democracia un gobierno hi-
zo tanto y en tan poco tiempo por aca-
bar con la arquitectura social y laboral
que entre todos decidimos poner en
marcha tras las primeras elecciones
democráticas de 1977, y que fue con-
sagrada por la Constitución Española.

El movimiento sindical fue el prime-
ro en encender las luces rojas ante una
política que se propone acabar con to-
do. Pusimos pie en pared para recha-
zar una reforma laboral impuesta que
interrumpe el derecho del trabajo y lo
reemplaza por una ilimitada arbitrarie-

dad empresarial. Que abarata y facilita
el despido; que no reduce las modali-
dades de contratación, sino que por el
contrario las aumenta y precariza; que
introduce discriminaciones en las posi-
bilidades de empleo; que rompe el
equilibrio de la negociación colectiva;
que abre las puertas al despido, por
primera vez, en las Administraciones
Públicas.

Pero no nos quedamos aquí. En el
acto sindical que CC OO organizó en
el Palacio de Vistalegre de Madrid, el
24 de septiembre de 2011, ante 20
mil delegados y delegadas de nuestro
sindicato de todo el país, ya adverti-
mos que con las políticas que  ya se
aplicaban y las que se anunciaban an-
te un más que probable triunfo de la
derecha en las urnas, además de la le-
gislación laboral corría peligro nuestro
modelo social, los pilares del Estado
de bienestar: la sanidad, la educación,
las políticas sociales. Si sumamos el
fuerte giro corporativo decidido por el
nuevo ministro de Justicia contra la de-
mocracia en la judicatura y la voluntad
de eliminar y/o devaluar importantes
derechos civiles como el derecho de
las mujeres a la interrupción del emba-
razo, el matrimonio homosexual o los
derechos de la inmigración, entende-
remos porqué propuse en dicho acto
impulsar una amplia plataforma social
en defensa de los servicios públicos y
los derechos sociales, oportunamente
constituida hace unas semanas.

La legitimidad de la huelga general
El presidente del Gobierno ha repetido
en diferentes foros y tribunas que las
medidas del Gobierno son un ejercicio
de responsabilidad con su país. El sa-
brá porque llama  responsabilidad a
acabar con las leyes y normas que
configuran el Estado social y nos con-
duce a la máxima liberal del “sálvese
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quien pueda”. Por responsabilidad con
los trabajadores y trabajadoras, con la
ciudadanía, sobre todo con la peor tra-
tada por la crisis, los sindicatos CC
OO y UGT hemos recurrido a uno de
los instrumentos constitucionales a
nuestro alcance: la convocatoria de
una huelga general. El aparato mediá-
tico conservador, en su particular y di-
famatoria campaña contra el movi-
miento sindical, ha querido y lo sigue
haciendo, inocular en la sociedad el vi-
rus de la resignación, acusando a los
sindicatos de movilizarse solo por sus
privilegios. Esta calumnia tiene las pa-
tas muy cortas. Las consecuencias de
la reforma laboral y de las políticas de
recorte en los servicios públicos y el
Estado de bienestar, ya se dejan ver:
creciente desprotección de los traba-
jadores, deterioro plausible de la salud
y la educación, evidente retroceso de
los derechos sociales y civiles; quiebra
del modelo de convivencia. Esto nada
tiene que ver con los privilegios sindi-
cales. Es el resultado de un proyecto
político sometido a los designios de
los mercados financieros.

Por todo ello hemos convocado
una huelga general el 29 de marzo. To-
dos los trabajadores y trabajadoras de
la producción y los servicios, de las
Administraciones Públicas, están lla-
mados a participar en esta huelga. Y
tenemos el deber moral de dirigirnos a
la ciudadanía para que la apoye y se
manifieste contra unas medidas que,
de llevarse a cabo, acabarán con dere-
chos históricos que tanto nos ha cos-
tado conquistar.

Ignacio Fernández Toxo
Secretario general de CC OO
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El Consejo Confederal de CC OO y el Comité Confederal de UGT, máximos
órgano entre congresos, aprobaron por unanimidad la convocatoria de huelga
general contra la reforma laboral para el próximo 29 de marzo. La fecha elegida
coincide con el paro general convocado por los sindicatos nacionalistas en País
Vasco y Navarra contra la reforma laboral y el día previo a la presentación de los
Presupuestos Generales del Estado para 2012.

Los dos sindicatos consideran la reforma laboral aprobada por el Gobierno
del PP de manera unilateral como "la más regresiva" para los derechos de los
trabajadores y desde su puesta en marcha han ido combatiéndola en las calles
con manifestaciones, concentraciones y otros actos de protesta. 

Petición de diálogo, sin éxito 
La idea que siempre han tenido las centrales sindicales era la de caminar hacia
una escalada de movilizaciones, acompasándola al ánimo de la población.
Aunque en ningún momento descartaron convocar una huelga general, su
intención siempre ha sido la de parar la reforma antes de tener que llegar a esa
decisión. Para ello, además de las movilizaciones en las calles, los sindicatos se
han dirigido en numerosas ocasiones al Gobierno para pedirles que abriera un
escenario de negociación donde echar por tierra aquellos aspectos de la reforma
más lesivos para los trabajadores.

Enviaron dos cartas al presidente del Gobierno, Mariano Rajoy, para
pedírselo, incluyendo en la última de ellas sus alternativas a la reforma laboral,
como la creación de un contrato para empresas de menos de 25 trabajadores
con una indemnización creciente de cinco días por trimestre.

Sexta huelga general de la democracia 
Esta será la sexta huelga general de 24 horas de la historia de España y la
segunda que se convoca a un Gobierno del PP. La primera huelga que se hizo
en el país se celebró en 1985 durante el Gobierno de Felipe González por la ley
de Pensiones que, entre otras cuestiones, aumentaba el período de cálculo de
las pensiones de 2 a 8 años. 

La segunda se celebró en 1988 cuando también gobernaba Felipe González
aunque, en esta ocasión, los trabajadores pedían la retirada del plan de empleo
juvenil. En 1994 y debido a la reforma laboral, se convocó la última huelga general
durante el mandato de González.

En el año 2002, con José María Aznar ya en el Gobierno, CC OO y UGT
convocaron un paro general llevado para protestar por las medidas de reforma
de la protección por desempleo y de la Ley Básica de Empleo aprobadas por el
Ejecutivo 'popular'.

La cuarta huelga a un Gobierno socialista tuvo lugar el 29 de septiembre de
2010, con José Luis Rodríguez Zapatero de presidente. Los sindicatos
protestaron por la reforma laboral y las políticas de ajuste del Ejecutivo del PSOE.
Hasta la fecha, es la última huelga general de 24 horas celebrada en España.

Además de dichas huelgas, en los años 1978 y 1992 se celebraron dos
paros de una hora y de media jornada, respectivamente. 

EL 29 DE MARZO, HUELGA GENERAL 
CC OO y UGT aprueban por unanimidad esta convocatoria para protestar contra

el polémico decreto ley de Reforma Laboral del Gobierno


